REFLEXION 1

EL GRAN EJEMPLO: CHATILLON-LES-DOMBES

Objetivo de la Primera Sesión: Empezar a entender los principios del cambio sistémico practicados por Vicente y reflejarlos en mi propio servicio

1. Canto: (opcional)
2. Oración para Cambio Sistémico 

Te alabamos y te damos gracias, Oh Dios, Creador del Universo.  

Has hecho todas las cosas buenas, y nos has dado la tierra para cultivarla.

Concédenos que sepamos usar siempre agradecidamente las cosas creadas, y compartirlas generosamente con todos los necesitados.

Danos creatividad en ayudar al pobre a hacer frente a sus necesidades humanas básicas.

Abre nuestras mentes y corazones para que podamos estar a su lado y ayudarles a efectuar el cambio de aquellas estructuras que les mantiene en la pobreza.

Permítenos ser hermanos y hermanas con ellos, amigos que caminan con ellos en sus luchas por los derechos fundamentales humanos. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.

3. Lectura de la Escritura:    1 Juan 1,1-3

Aquí tienen lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos y palpado con nuestras manos —me refiero a la Palabra que es vida. 

Porque la vida se dio a conocer, hemos visto la Vida eterna, hablamos de ella y se la anunciamos, aquella que estaba con el Padre y que se nos dio a conocer. 

Lo que hemos visto y oído se lo anunciamos también a ustedes para que estén en comunión con nosotros, pues nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo, Jesucristo.

4. Introducción:


Esta lectura de San Juan, que los responsables internacionales de varias ramas de nuestra Familia Vicenciana han elegido para subrayar nuestro tema este año, pone un énfasis especial en el rasgo concreto de la encarnación, y también en la concreción de nuestras obras de caridad.  Servicios prácticos, concretos y efectivos son el sello de nuestro pragmatismo vicenciano, sostenido por la creencia absoluta de que cada persona es imagen de Dios y es templo del Espíritu Santo.  La chispa de vida divina en cada persona es producida cuando ofrecemos nuestros servicios  corporal y espiritualmente en formas bien elaboradas y que obtienen resultados permanentes.


Todos los proyectos en favor de los pobres tienen un comienzo modesto y se desarrollan en un ser robusto. La historia original de la experiencia de Vicente como Párroco de Chatillon-les-Dombes  marca pautas en múltiples formas de una estrategia coherente. Vicente escucha atentamente las penas de una familia en necesidad, y esto le sirve de tema para una homilía conmovedora, lo que contribuyó a que otros diesen su nombre a la lista de voluntarios – “Dios tocó los corazones de mis oyentes”.


Cuando más tarde va a visitar a la familia, encuentra en el camino a otros muchos ofreciendo ayuda y provisiones. Observa que los miembros de la familia, antes en necesidad, de repente se ven provistos de mucho más de lo que necesitaban y se da cuenta de que parte de la comida se ha de estropear con lo que volverían a la situación anterior de necesidad.  La solución en este caso era ¡organización!


Vicente  pensó en un plan, llamó a una reunión, formó una asociación y delegó trabajos y responsabilidades a la gente de la parroquia.  Con este principio pequeño y simple, empezó todo un movimiento. (Cf. Román, San Vicente de Paúl. I Biografía, pág. 123)

Vicente y Luisa, y más tarde Federico Ozanam e Isabel Seton, insistieron en que los servicios se realizasen con competencia, habilidad relevante y recursos adecuados. Luisa, sumamente práctica, se inquietaba si veía algo en desorden y se fijaba hasta en el último detalle en el cumplimiento de las instrucciones sobre como debían de realizarse todos los trabajos. A San Vicente  se le distinguía por el proceso de delegación de poderes. El escuchaba los pareceres de otros, buscaba consejo, y proporcionaba las herramientas que necesitaban sus colaboradores para llevar a cabo la misión vicenciana.  El delegaba poderes a sus seguidores poniendo como condición valores fundamentales, reglas y virtudes, tales como, respeto y ayuda mutua y  favorecía relaciones participativas como medios para servir a los pobres.

Las muchas historias de Jesús elevando al enfermo y al pobre a una existencia transformada están en el corazón de las vidas de todos nuestros Santos Vicentinos y secundadas por Mateo 25:31-41. 

5. Reflexión Individual, Compartiendo y Escuchando 

· En la historia de Chatillon, ¿qué sucedió a esta familia?

· ¿Puedes formarte una idea de lo que sucedió a continuación en esta comunidad?

· ¿Cómo habla este suceso a tu corazón vicentino?

6. Reflexiona conjuntamente sobre tu propio servicio

Cambio Sistémico empieza con:

· Definir una necesidad
· Desarrollar conocimiento
· Reclutar y delegar una respuesta organizada y multi-faceta
7. Sabiduría Familiar

No tengas miedo a nuevos principios. Sé creativo. Sé inventivo. Organiza nuevas obras de caridad en el servicio al pobre. Tú que tienes energía, que tienes entusiasmo, que quieres hacer algo valioso para el futuro, sé inventivo, lánzate, no esperes.  (Federico Ozanam)

8. Ejemplos – Estrategias

· Escucha atentamente y busca comprender las necesidades y aspiraciones del pobre, creando una nueva atmósfera de respeto y de confianza mutua y fomentando propia estima entre la gente.
· Construye una visión compartida con diversos grupos: comunidades pobres, individuos interesados, donantes, iglesias, gobiernos, sector privado, uniones laborales, medios de comunicación, organizaciones internacionales, cadenas, etc.
· Educa, instruye y ofrece formación espiritual a todos los participantes en el proyecto.
· ¿Cuales son los principios que sobresalen en la historia de Chatillon?

· Comparte alguna otra nueva percepción o acción que crees ser un desafío a tomar.

· ¿Son estas estrategias parte de nuestras formas ordinarias de actuar?

ORACION DE LA FAMILIA VICENCIANA

Señor Jesús, tu que quisiste hacerte pobre

haz que tengamos ojos y corazón para los pobres;

y que te reconozcamos a Ti en ellos;

en su sed, en su hambre, en su soledad, y en su desventura.

Suscita en nuestra Familia Vicentina 

la unidad, la sencillez, la humildad, 

y el fuego de la caridad 

que abrasó a San Vicente de Paúl.

Danos fortaleza para que fieles a la práctica de estas virtudes, 

podamos contemplarte y servirte en la persona de los pobres, 

y un día unirnos a Ti y a ellos en tu Reino. AMEN.

Canto: (opcional)
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